
El bien que pudiste hacer ayer y no
lo hiciste, no podrás hacerlo jamás,
porque el ayer ya nunca volverá.

Núm. 137 • Mayo del 2005

Ser Hombre es...  saber decir
"me equivoqué" y proponerse
a no repetir el mismo error.

¿QUÉ ES LA EUCARISTÍA?
La Eucaristía es el sacramento del

cuerpo y sangre de Jesucristo bajo las es-
pecies de pan y vino.

Este sacramento fue instituido por Je-
sucristo. El Concilio Vaticano II nos lo
dice así: «Nuestro Salvador en la última
Cena, la noche que le traicionaban, ins-
tituyó el sacrificio eucarístico de su cuer-
po y sangre bajo los signos del pan y del
vino» (SC. 47).

Para entender bien este misterio tene-
mos que reconocer que el mismo Jesucristo
prometió la Eucaristía y la instituyó.

Promesa de la Eucaristía.
Esta tuvo lugar en la Sinagoga de

Cafarnaún. Después de dar de comer a
cinco mil hombres (sin contar mujeres
ni niños, como dice el Evangelio), hacien-
do el milagro de la multiplicación de cin-
co panes y dos peces para que comieran
todos, Jesús se apartó de ellos y muchos
le siguieron hasta Cafarnaún, y enton-
ces vuelto a ellos, les dice:

«Me buscáis por el pan que os he dado
hasta quedar saciados; pero buscad el
pan que dura hasta la vida eterna»... y en
medio de su discurso, les dijo: «Yo soy el
pan vivo bajado del cielo, si alguno
comiere de este pan, vivirá eternamen-
te y Yo lo resucitaré en el último día... Mi
carne es verdadera comida y mi sangre
verdadera bebida...».

Algunos dijeron: Duro es este discur-
so. Creyeron que les iba a dar de comer
su cuerpo y sangre como se da en el mer-
cado...; mas El no retractó, sino que repi-
tió: En verdad, en verdad, os digo, que el
que no come mi carne y bebe mi sangre
no tendrá vida en él»... (Ellos no enten-
dieron que iba a dar a todos de comer su
cuerpo y sangre de un modo sacramental,
pero real).
 INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA. LA MISA.

Jesucristo, en la última Cena, cum-
plió lo que había prometido, cuando tomó
el pan en sus manos y bendiciéndolo dijo
a sus apóstoles: Tomad y comed, ESTO
ES MI CUERPO, que será entregado por
vosotros... (Mt. 26,26).

Además de los apóstoles San Mateo,
San Marcos y San Lucas, tenemos que

también San Pablo nos re-
fiere el hecho de la institu-
ción de la Eucaristía, y este
apóstol nos lo dice así:

El Señor Jesús en la no-
che en que fue entregado,
tomó el pan y después de dar gracias,
lo partió y dijo: ESTO ES MI CUERPO, que
será entregado por vosotros. Y así mismo,
después de cenar, tomó el cáliz diciendo:
ESTE CÁLIZ, ES LA NUEVA ALIANZA EN
MI SANGRE, haced esto en memoria mía
(I Cor. 11,23-26).

Por estas palabras: ESTO ES MI CUER-
PO, ESTA ES MI SANGRE, Jesucristo cam-
bió el pan en su cuerpo, y el vino en su
sangre. Y por las palabras: HACED ESTO
EN CONMEMORACION MIA, dio a sus
apóstoles y a todos los sacerdotes el poder
de cambiar, como El, el pan en su cuerpo,
y el vino en su sangre.

Notemos también que Jesús dijo: Esto
es mi cuerpo QUE SERÁ ENTREGADO POR
VOSOTROS, y como (al día siguiente, el
Viernes Santo, en que fue crucificado) no
fue entregado otro cuerpo por nosotros en
la cruz, ni derramada otra sangre que la
de Jesús, síguese necesariamente que
Cristo verdadero Dios y verdadero hom-
bre se contiene en la Eucaristía.

Y como el poder de consagrar, o sea,
de convertir el pan en el cuerpo de Cristo,
y el vino en su sangre, fue concedido por
El a sus apóstoles y por ellos transmitido
a sus sucesores en virtud del mandato:
HACED ESTO EN CONMEMORACION MIA,
síguese también que cuando ellos dicen:
ESTO ES MI CUERPO, Cristo queda pre-
sente bajo las especies del pan... Y cuan-
tas veces celebran la Eucaristía «anun-
cian la muerte del Señor hasta que El

venga» (1 Cor. 11,26).

Mártir de
la  Eucaristía

Al triunfar en China la re-
volución comunista, allá por el
año 1949, fueron no pocos los
cristianos que conocieron la
persecución e, incluso, el mar-
tirio por la fe que se les quería
arrebatar brutalmente.

En una escuela parroquial
regentada por el P. Fransén,
los soldados mandaron a los
niños que tirasen al suelo
cualquier estampa re-
ligiosa que poseye-
ran.

Una niña de 13 años
se negó. La abofetea-
ron, pero no quiso obe-
decer. Llamaron al pa-
dre de la pequeña, los llevaron
al templo y ante todo el pueblo
rompieron el Sagrario y espar-
cieron las Sagradas Formas
por el suelo. El padre de la
pequeña ingresó en prisión.
Desde la habitación en que le
habían encerrado, el misione-
ro pudo contemplar el sacrile-
gio.

Al día siguiente fue tam-
bién testigo de cómo la niña
entraba en la iglesia, se arro-
dillaba, y tomándola con la len-
gua, por respeto a la Eucaris-
tía, comulgaba con una de las
formas que estaban en el sue-
lo.

La escena se repitió en los
días sucesivos. Pero uno de los
soldados acabó por darse cuen-
ta de que la niña repetía sus
visitas al templo, la siguió y, al
descubrir lo que estaba ha-
ciendo, le disparó un tiro en el
mismo momento en que iba a
comulgar. Como pudo se arras-
tró un poco, tomó en sus labios
la Sagrada Forma y falleció
inmediatamente.
 F.X.Fortún, El Sagrario y el Evangelio

Dr. B. Martín Sanchez

- Oye, Manolo... ¿Dime, cuántos
grados marca el termómetro?
-Cero grados.
-¡Que bueno, hombre! ¡Ni frío, ni calor!

Junior en su Rolls Royce, llega
a un semáforo y está un indito que le pre-
gunta:
-Escúsimi Siñor, ¿cuánto mi falta pa
Cuauhtémoc?
El junior contesta levantándose los len-
tes oscuros:
-A ti, hijo, el penacho.

Ven Señor,
 Rey de justicia  y de paz.

v

jaculatoriajaculatoria
(Pídelo con fe)

La Eucaristía



Agradecido con Dios
Jaime, un niño de cinco años de

edad, estaba muy orgulloso porque po-
día rezar sin que lo guiaran. Esto no
impedía que sus padres lo observaran
y escuchaban para ver si no se le
olvidaba algo.

Una noche mientras ellos escu-
chaban desde la puerta de la recáma-
ra oyeron que el añadía dos frases de
su propia cosecha. Había terminado
con "Bendice Señor a mamá, bendice
a papá, bendice a mi abuelita" y nor-
malmente hubiera saltado derecho a
la cama.

Sin embargo, esta noche en parti-
cular, se quedó arrodillado por más
tiempo. Finalmente miró hacia lo alto
y rogó: "Y por favor, Dios, cuídate bien,
porque si algo te pasa a Tí, todos esta-
mos perdidos".

Afortunadamente, para bien de to-
dos nosotros, Dios es el único amigo
que nunca cambia, un Padre para
todos nosotros que nos ama. Podemos
contar con él tanto en los buenos tiem-
pos como en los malos. Por lo tanto
podemos llamarlo Padre y alentar a
otros para que lo hagan.

Significado
del Angelus

Cultiva el amor a Ma-
ría, tu Madre. San Juan
María Víanney confesa-
ba: «MÍ primer amor es
María». Si la escuchas, no te extra-
viarás. Lo que emprendas en su
nombre no podrá salirte mal. La glo-
ria que tributes a María te proporcio-
nará la vida eterna (C E 987).

Los papas Pío XII y Juan XXIII te-
nían por costumbre recitar el Angelus
del mediodía, los domingos y días de
fiesta, con la multitud reunida en la
plaza de San Pedro. Exactamente al
mediodía, se abría la ventana de la
habitación del Santo Padre. La mul-
titud estallaba en aplausos y sona-
ban las sirenas de los coches que ha-
bía en la plaza. Unas palabras del
Santo Padre, y luego el rezo del
Angelus y la bendición.

Desde su coronación, el papa Juan
Pablo II reza también el Angelus los
domingos con la multitud. En el san-
tuario mariano de Jasna Gora decía
el papa:

«Queridos hermanos, hoy rezo con
vosotros el Angelus, y quiero pedir
con vosotros a nuestra Madre Santí-
sima que os recuerde a todos y a cada
uno la enorme dignidad humana.
Este ha de ser el efecto y el objetivo
de esta plegaria. Cuando decimos "Y
el Verbo se hizo hombre", es decir:
"El Hijo de Dios se hizo hombre", de-
bemos entender que cada uno de
nosotros se eleva gracias a este mis-
terio de la Encarnación del Hijo de
Dios.

»¡Cada uno de nosotros! Sí, preci-
samente eso. Jesús se encarnó en
el seno de la Virgen María y se hizo
hombre para revelarnos el eterno
amor de Dios, nuestro Creador y
nuestro Padre.

»Si rezamos habitualmente esta
plegaria, tiene que influir en toda
nuestra vida. No la recemos sólo con
los labios, actuando luego en contra
de la dignidad humana y de nuestra
naturaleza de cristianos».

puso lo peor.
Sin embargo, cuando mi madre se

acercó, ella le contó que daba gracias
a Dios pues no tenía absolutamente
nada, que estaba sana, que ni los doc-
tores se explicaban el hecho, pero que
ya no tenía ningún problema en los
senos, que estaba curada.

Fue en ese momento, cuando mi
madre le preguntó por el doctor que
la acompañó hasta la puerta, pues

tenía facciones de extranjero; a lo
que mi hermana le respondió que
no, que solamente estaba el doc-

tor y la enfermera que siempre la
atendían, que nadie la acompañó
hasta la puerta y que no había otra
persona más.

Pero mi madre sí lo había visto
y pudo reconocer finalmente quien
era ese hombre Era Jesús. Él curó

y salvó a mi hermana.
Ella ahora tiene 28 años, es ca-

sada, formó una linda familia con dos
hijos, y hasta ahora, su salud ha per-
manecido inquebrantable.

Jesús fue quien la curó de todo
mal.

Historia real relatada por Edwin Rojas
Ramírez (Perú)

El Doctor Milagroso
(UNA HISTORIA SOBRE LA FE EN EL PODER DE

JESÚS DE CURAR LO INCURABLE)
Siendo las 6 de la mañana, me en-

contraba otro día más camino hacia
el Hospital de Neoplásicas, centro mé-
dico para enfermos con cáncer. Ya ha-
bíamos visitado en numerosas veces
al doctor, y tanto mi hermana como
mi madre se encontraban esperando
su turno para ser atendidas. Los doc-
tores ya conocían el caso: mi herma-
na tenía un agudo dolor en los se-
nos y un olor fétido por la pus que
se estaría formando.

El caso se iba complicando
conforme pasaba el tiempo, y la rea-
lidad se hacía cada vez más dura
cuando conocíamos los resultados
de los análisis. El último día se co-
nocieron los resultados que con-
firmaron aquella dolorosa reali-
dad que todos en casa ya conocían pero
que se resistían a aceptar.

Entró mi hermana al consultorio
para recibir sus documentos y el diag-
nóstico, y mientras ello ocurría, mi
madre se dirigió a una pequeña capi-
lla ubicada dentro del mismo hospital
a orar por la salud de mi hermana pi-
diendo por su mejoría y su recupera-
ción. Regresó mi madre a la puerta
del consultorio para esperar que ella
saliera con sus resultados y ayudarla
en ese momento pues sabía que lo
que afrontaría mi hermana no sería
nada fácil, y le iba a causar un pro-
fundo dolor.

Al abrirse la puerta del consulto-
rio, mi madre vio a mi hermana salir
muy desconcertada con sus documen-
tos en mano por lo que mi madre su-

reflexión
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Y F E B E L E P H A N T K A O
Y A R E M M A H X E E H J N G
M O X K E Y B C D V F G O D U
O N A B X Y Z A A E F M K E E
N A G Y Z A B L C D A G H R L
K Z L Z A B L S T T B X T F E
E N L L T B T S S R K J I T F
Y A B N I C D O E L F E E G A
Y M E R S R G F O E D C N Y N
L T S V B N B B G A H J D H T
E S A B A C S M H D E F A Y E
A S V L K T R S O S T V B H S
F X E B E C N B X S G H S U J
D A Y R S U T O L L I T R A M
G Y Z K S R H O J A A B C I K

Encontrar palabras en español e inglés:
Martillo - Hammer, Llave - Key, Hoja - Leaf,

Langosta - Lobster, Sombrilla - Sunshade, Tienda
Tent, Elefante - Elephant, Mono - Monkey

¿Quiéres un secreto para ser feliz?:
date y sirve a los demás,

sin esperar que te lo agradezcan

el que busca
Portal católico

encuentra.com


